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			Introducción

			La culpa es del feminismo




			El mundo está cambiando a cada instante y una de las mayores transformaciones experimentadas en los últimos años tiene que ver con el empuje de las movilizaciones feministas. 

			El viejo mundo donde las estructuras patriarcales —y la masculinidad hegemónica sobre la que se sostienen— no eran cuestionadas está en proceso de demolición. Las reglas arcaicas que normalizan la desigualdad entre mujeres y hombres se desmoronan en pro de valores más tendentes a la igualdad de género. Todo esto ocurre con la resistencia feroz propia de las ofensivas conservadoras, que tratan de mantener el statu quo. Prueba de ello es la fuerte reacción antifeminista capitalizada por la extrema derecha y grupos de hombres que distorsionan el significado de los avances en igualdad y los representan como parte de una conspiración antihombres. Pero es innegable que a raíz de las movilizaciones feministas de la última década —que muchas autoras denominamos la cuarta ola feminista— se está produciendo un giro en los valores sociales, con un énfasis especial en la reescritura de los sentidos y significados de las violencias sexuales contra las mujeres. #MeToo, #NiUnaMenos, las marchas de las mujeres en diferentes partes del planeta: las movilizaciones en defensa del derecho al aborto en Argentina y Polonia; contra los feminicidios en México; la performance Un violador en tu camino en Chile, que se ha convertido en un himno global… Todos ellos expresan un rugir feminista transnacional que recorre territorios, cuerpos y mentalidades. Un clamor que ha posicionado al feminismo a la vanguardia de los movimientos sociales, capaz de situar preocupaciones feministas de forma recurrente en los medios de comunicación y en las agendas políticas; capaz de romper con el silencio y provocar una reflexión colectiva sin precedentes sobre la naturalización con la que se reproduce el machismo; sobre la sexualidad y el consentimiento de las mujeres; sobre la impunidad de los agresores; o sobre la relación entre la pervivencia del patriarcado y el sistemático cuestionamiento de la palabra de las mujeres. Aún queda un inmenso camino por avanzar, pero es indudable que las mareas feministas han hecho y siguen haciendo tambalear viejos valores que ahora se juzgan como obsoletos en esta sociedad que da pasos para incrementar sus cuotas de igualdad de género.

			En el Estado español y en los últimos años, se han sucedido acontecimientos que constituyen puntos de inflexión en todo este proceso, como las movilizaciones feministas contra la primera sentencia del juicio del caso de violación grupal conocido como La Manada; las huelgas feministas de 2018 y 2019; todo el debate público que ha girado en torno al consentimiento sexual ante la propuesta de la Ley de garantía de la libertad sexual —conocida como ley del solo sí es sí— promovida por el Ministerio de Igualdad y aprobada a finales de 2022; el beso no consentido, que se ha de denominar agresión y abuso de poder, del presidente de la Federación Española de Fútbol, Luis Rubiales1, a la jugadora de la selección Jenni Hermoso tras ganar el mundial de fútbol femenino en 2023 y que ha dado lugar al #SeAcabó. Casos que han movilizado a la opinión pública, consiguiendo situar en el centro de la agenda pública la cuestión de las violencias sexuales y, con ello, algo que algunos sectores del feminismo llevábamos tiempo poniendo sobre la mesa: la necesidad de reflexionar sobre la masculinidad y desplazar el foco hacia el papel de los hombres dentro de la sociedad. 

			El feminismo llegó para transformarlo todo y, en este contexto, este libro nace con dos propósitos. 

			Por un lado, tras publicar Desarmar la masculinidad en 2021, este libro amplía la intención de apelar a los hombres para promover el desarme y cambio hacia una masculinidad que rechace los mandatos patriarcales y apueste por la igualdad. 

			Por otro lado, este libro profundiza en una cuestión tan controvertida como es la prostitución, pero haciéndolo a través de una de sus caras más invisibles: los puteros; traslada la tradicional mirada centrada únicamente en las mujeres en prostitución hacia los hombres que hacen uso de ella. Para ello, se presenta un análisis pormenorizado del putero como un individuo inscrito en un contexto especializado en no verlo o en tolerarlo. En estas páginas trataré de dar algunas respuestas y, lo más importante, plantear nuevas preguntas acerca de esta figura imprescindible en el desarrollo de la prostitución. Este libro pretende invitar a cambiar el marco desde el que pensamos la prostitución porque, como sostiene George Lakoff (2007: 17), “el cambio de marco es cambio social”.

			¿Qué hace una chica como tú 
investigando un tema como este? 

			La palabra puta está presente en nuestras vidas, aparece de di­­ferentes maneras y en multitud de momentos. No recuerdo la primera vez que me llamaron puta, pero sí sé que después de esa primera vez, hubo muchas otras. Además, como niña de la periferia suroeste madrileña, como adolescente del viejo cinturón obrero que formaban los pueblos del extrarradio ensanchados a partir de los sesenta para apilar a familias trabajadoras, escuché en ocasiones esta frase: “Si algo te sale mal, siempre te puedes meter a puta”. La escuchaba dirigida a las chicas, nunca a los chicos. La es­­cuchaba como parte de las escenas costumbristas de barrio, entre risas y miradas que parecen decir “no serías la primera, tampoco la última”. La escuchaba y pasaba desapercibida. Olvidada en algún rincón de la memoria, volvió a mi cabeza cuando empezó a despertar mi conciencia feminista. 

			Cuando comencé a leer textos feministas y a escuchar charlas a favor y en contra de la prostitución, esa frase resonaba en mi cabeza, una y otra vez, mientras mi vida iba avanzando. En la universidad conocí a chicos de los que oí que habían pisado en alguna ocasión un prostíbulo. Era mucho más ingenua que ahora y recuerdo mi asombro porque por aquel entonces yo tenía la idea de que pagar por follar era anacrónico, que aquello pertenecía a la generación de padres, abuelos, pero… ¿los tíos de mi edad? ¿Cómo era posible? Tener sexo casual era definitivamente mucho más corriente y fácil que en los periodos de la represión sexual y el puritanismo de épocas previas, así que no entendía qué hacían pagando por prostitución. 

			Estos dos elementos, la frase y la existencia de puteros jóvenes, desencadenaron mi interés por la prostitución desde un punto de vista biográfico. Me inundaron las ganas de indagar sobre la reproducción de patrones que consideraba de otra época, en una sociedad que aún no había experimentado el empuje feminista que vivimos hoy, pero que, sin duda, había atravesado grandes transformaciones en cuanto al rol de las mujeres y las definiciones de la feminidad dentro de la sociedad. 

			Así que ahí estaba yo en 2010 teniendo que elegir un tema para mi primer trabajo de investigación académica y me decanté por este. Comencé a revisar ensayos, investigaciones, artículos de prensa y sucedió algo que cualquiera puede comprobar con un simple vistazo en un buscador bibliográfico: en el estudio de la prostitución hay algunas ausencias y vacíos, a modo de agujeros negros que absorben una parte de esa realidad. Uno de los más notables es el que tiene que ver con los puteros. ¿Dónde estaban los hombres que pagaban por ello? ¿Por qué rara vez se les nombraba? ¿Era la prostitución un asunto que tenía que ver solo y exclusivamente con las mujeres? 

			Trece años después, este libro recoge parte del recorrido tras entrevistar y escuchar a mujeres en contextos de prostitución, víctimas y supervivientes de trata con fines de explotación sexual, algún proxeneta y también hombres que han pagado por ello. Entrevistas, visitas a multitud de espacios entre calles, clubes de alterne y pisos; una enorme cantidad de encuentros, mesas de trabajo con personal de diferentes entidades que realizan intervención social en los espacios de prostitución; e infinidad de horas de lectura y escucha a personas que tienen diferentes posicionamientos respecto al tema. 

			Hay algo que se va rompiendo mental y físicamente tras visitar algunos espacios y escuchar muchos de los relatos de quienes están día a día en la prostitución. Este libro también pretende ser una reconstrucción individual y colectiva para quienes han atravesado caminos similares y para una parte de la sociedad que, espero, sea capaz de atravesarlos. La perspectiva que aquí se presenta es incómoda porque es necesario generar algo de incomodidad —y, con suerte, indignación— para provocar el cambio de mirada y, con ello, la transformación social.

			(Des)encuentros feministas 

			Dentro de los círculos feministas, la prostitución es uno de los temas que más desencuentros ha suscitado. Hay un debate a veces abierto, a ratos cerrado. O, más bien, un “no-debate”, que diría Beatriz Gimeno. Sea lo que sea, este asunto tiende a situar a las feministas en dos polos, dejando de lado la posibilidad de matices, zonas grises, grietas, dudas o puentes. Es una de las cuestiones donde quienes militan en el feminismo se encuentran más polarizadas, donde con facilidad aparecen ataques, posiciones defensivas que aparcan argumentos complejos para caer en embestidas simples en las que unas acusan a otras, ya sea de moralistas y puritanas, ya sea de neoliberales y proxenetas y todo lo que proceda con tal de dejar claro cuál es la postura correcta y quién ha de quedar por encima ostentando la razón. Hay quienes teorizan sobre el tema probablemente sin haber intercambiado ni una palabra con una mujer en prostitución; mientras otras lo hacen habiendo escuchado solo a aquellas prostitutas que reafirman sus ideas preestablecidas. Hay muchísimas cuestiones que dan forma al no-debate y a la definición de las líneas políticas y argumentativas de cada posición. Como en todos los movimientos sociales y corrientes de pensamiento crítico, dentro de los feminismos siempre ha habido disensos y fracturas. El disenso es necesario para abrir nuevos caminos de reflexión y es útil si somos capaces de despatriarcalizar su abordaje abriendo vetas para el diálogo. 

			Hay posturas más favorables a la abolición de la prostitución y posturas más inclinadas a su reconocimiento como trabajo sexual. Aunque no entraremos en ellas porque escapa al objetivo de análisis de este libro, desde la honestidad reconozco que en estas páginas es evidente que mi posicionamiento respecto a esta cuestión atraviesa una parte de lo que escribo. No obstante, trataré de salir de los lugares constreñidos por los términos del debate público en un intento de desplazar la confrontación entre mujeres hacia la reflexión sobre la masculinidad putera. 

			El no-debate en múltiples ocasiones acaba girando sobre la libertad (o no) de las mujeres para prostituirse. Para cambiar la mirada hay que reformular también las preguntas que nos hacemos, y quizá sea el momento de dejar de preguntarnos acerca de la libertad o no que tenemos las mujeres en relación a la prostitución; y, con ello, que renunciemos al continuo juicio sobre las decisiones que toman las mujeres al respecto. Para centrarnos en plantear cuestiones más encaminadas a pensar sobre la libertad y las decisiones de los hombres que pagan por prostitución. ¿Por qué hay hombres que pagan por sexo? ¿Por qué eligen libremente, entre la multitud de opciones que tienen para gastar su dinero, hacerlo en prostitución? ¿Qué tiene que ver esta elección con la construcción de la masculinidad? ¿Es compatible que los hombres paguen por prostitución con una sociedad que pretende caminar hacia la igualdad de género? 

			Se mire a través del cristal desde el que se mire, dentro del marco feminista no parece haber respuesta posible para justificar el consumo de prostitución por parte de los hombres. No se puede defender una práctica masculina que no tiene cabida dentro de un paradigma que plantea transformarlo todo. Los hombres que demandan prostitución hacen explícito su privilegio a disponer sexualmente de las mujeres2. Es decir, consumir prostitución es una práctica masculina que emerge y se beneficia de la desigualdad de género; es un privilegio masculino y ha de ser analizado como tal a través de la crítica a la masculinidad y a la heternormatividad. En esta interpelación de la masculinidad, ¿habría un lugar de encuentro feminista? 

			En 2021, la periodista y cofundadora de Pikara Magazine, June Fernández, escribía el artículo “El reportaje abortado de los puteros”, que recoge parte de las contradicciones feministas a la hora de aproximarse a la figura de la demanda de prostitución. En él, la autora nos habla de las entrañas de un proyecto de reportaje que se plantearon Paula Vilella y ella en 2012, pero que finalmente no terminaron. Nos cuenta un proceso lleno de contradicciones que quedan bien resumidas en el comentario de Vilella (Fernández, 2021: 35): 

			Me parece que la prostitución es la intersección perfecta entre capitalismo y machismo. Mientras el trabajo sexual lo sigan llevando a cabo en su mayoría mujeres pobres, migradas, en situación irregular, marginadas o precarias, el cliente siempre jugará dentro de ese esquema de poder. Me da miedo pensar que en algún momento quisimos lavar su imagen. 

			En determinados abordajes aparecen contradicciones o incoherencias que, desde la óptica feminista, se presentan como inasumibles. Por ello, es necesaria la reflexión crítica sobre los puteros que parta, a su vez, de la interpelación crítica hacia la masculinidad. Esto es especialmente relevante en el contexto actual en el que más que nunca se ha situado en el centro del debate público el rol de los hombres y se plantea con urgencia el cambio en los patrones de la masculinidad para frenar la reproducción de las violencias y de la desigualdad. 

			En definitiva, el objetivo más ambicioso de este libro tiene que ver con contribuir a reescribir la definición feminista y colectiva de lo que es la prostitución3, situando en el centro la cuestión de los puteros. Deseo desplazar el foco hacia el significado que tiene la prostitución para los hombres dentro del entramado de alianzas entre capitalismo, patriarcado y colonialismo.





			Capítulo 1

			Subvertir la mirada: visibilizar al putero 




			El hombre invisible al que daba forma H.G. Wells en su novela de ciencia ficción, llevada a la pantalla en varias ocasiones, conseguía alterar el índice refractivo de la luz dejando así de absorberla y reflejarla y, con ello, se volvía invisible a ojos de los demás. Algo similar parece ocurrirles a los hombres que demandan prostitución, pues con frecuencia se tornan invisibles en investigaciones, debates públicos, medios de comunicación… Hay una tendencia a identificar la cuestión de la prostitución únicamente con la mujer prostituida, produciéndose una sinécdoque entre prostitución y prostituta, es decir, se toma una parte —la prostituta— para representar todo —la prostitución—. Como si la prostituta encarnase todo un sistema en el que intervienen otros agentes imprescindibles para la propia existencia de la prostitución, como son los (invisibles) puteros. 

			La invisibilidad es una cuestión política cuando un grupo social obtiene beneficio de la ocultación. En este caso, tendríamos que preguntarnos si hay un interés en mantener oculto el rol que juegan los hombres respecto a la prostitución y el significado que tiene para ellos, más en un momento de impugnación feminista de la masculinidad hegemónica y los privilegios que ostenta sobre las mujeres. Podría decirse que la invisibilidad actúa como un escudo que protege el privilegio masculino que perpetúa la conducta putera. 

			Los hombres tradicionalmente no han sido estudiados como sujetos con género, como afirma la autora Laura Bates (2023), y nos cuesta pensar en los hombres como un grupo social, porque los hombres han sido conceptualizados a nivel sociocultural como seres singulares, no como las mujeres, las personas migrantes y otros grupos sociales a quienes estamos acostumbradas a pensarlos en tanto grupo. Bates lo explica de manera magnífica: 

			No nos importa hablar de las mujeres como de un grupo ni de la violencia contra las mujeres como un fenómeno, pero hablamos de ello como si fuera algo que ocurre así sin más. Por norma general, no hablamos de los hombres como autores de la violencia contra las mujeres. Decimos que a una mujer la han violado; hablamos del índice de mujeres que han sido víctimas de una agresión sexual o maltrato. No decimos que los hombres cometen violaciones ni que son agresores sexuales y maltratadores violentos. […] Ante la obligación de enfrentarnos a esos hombres cuando algún caso mediático salta a los titulares, los describimos como “animales” o “monstruos” para separarlos con claridad de los hombres corrientes y respetables (Bates, 2023:12).

			Ante la ausencia de problematización de los hombres y de la masculinidad, continuamente se señala lo que se considera abyecto, lo raro: las mujeres como grupo social y a su vez, las mujeres y los hombres dentro de colectivos como las personas empobrecidas, las LGBTIQ+, las racializadas, las migradas, las discapacitadas… Son prácticamente siempre los otros y otras a las que se analiza, se etiqueta, se estigmatiza y a quienes se les exige transformación (Wekker, 2009). En la prostitución, las mujeres han sido constantemente señaladas tanto a nivel social como por las autoridades públicas en diferentes periodos de la historia desde enfoques que han variado entre el pánico moral o el riesgo sanitario, mientras nada de esto salpicaba a los hombres que pagaban por sexo. 

			En los talleres y conferencias sobre prostitución que he impartido durante estos años, a veces comienzo preguntando al público acerca de la imagen mental y las palabras que le vienen a la cabeza cuando alguien habla sobre prostitución. El resultado en la inmensa mayoría de los casos son imágenes y palabras que hacen alusión a la prostituta como si ella estuviera en un vacío, sola, sin nadie más. 

			La metáfora del teatro nos sirve para explicar este imaginario: en el escenario hay una prostituta, pero quienes hacen posible que ella esté allí, quienes están atentos a las luces, quienes deciden cuándo se abre y cierra el telón, están ocultos entre bastidores. Si entrásemos en esa parte del teatro de la prostitución, veríamos a agentes relacionados con la industria de la explotación sexual, a los puteros y puede que si seguimos escarbando viésemos el papel que tienen los Estados e incluso nos viésemos a nosotros y nosotras mismas como parte de la sociedad que directa o indirectamente contribuye a que la prostituta esté sola en el centro del escenario con todos los focos apuntando a ella. Ahora volvamos a las butacas; estamos ahí, mirando el escenario y vemos una prostituta, pero realmente ¿qué vemos? Probablemente la mujer en prostitución que estamos viendo se corresponde con el estereotipo socialmente construido en torno a ellas (¿lleva minifalda, medias de rejilla, está en una esquina?). Este estereotipo enlaza con las imágenes arquetípicas que nos suelen ofrecer los medios de comunicación. Además, estos últimos tienden a reducir a las mujeres en prostitución en dos polos contrapuestos: de un lado, la idea de la hipervíctima que ha sido tratada —de la que se espera que se corresponda con el estereotipo de la víctima perfecta: débil, encadenada, frágil, violenta, etc., como ocurre también en el caso de la violencia dentro de la pareja o la violencia sexual, donde se espera a esa víctima perfecta y, si la mujer no se ubica en ese lugar, es cuestionada como víctima (Casado-Neira y Pérez Freire, 2015); y, en el otro polo, la idea de la prostituta feliz —la mujer de vida alegre que decían antes—, que en la actualidad se ha transformado en la trabajadora sexual empoderada. Estos dos polos simplifican y no representan adecuadamente la realidad de la prostitución e invisibilizan la palabra de aquellas que no encajan en ninguna de estas dos figuras. Esto impacta en la forma en la que se construye el debate público al respecto, desde la excesiva victimización o desde la visión que idealiza la prostitución. El problema es que todo este imaginario está enraizado en el sustrato social y es una ardua tarea desmontarlo y tratar de subvertirlo. 

			Al mismo tiempo, toda esta forma de pensar la prostitución reduce la capacidad de cuestionamiento y estudio crítico. Según lo planteado por Carole Pateman (1995), el solapamiento entre prostitución y prostituta es tal que, si establecemos una crítica a la prostitución como institución o a alguno de los otros agentes implicados en el sistema, como pueden ser los puteros, quien lee o escucha tiende a interpretar que la crítica siempre es hacia las mujeres prostituidas. 

			Por otro lado, decía Wittgenstein que los límites de nuestro lenguaje son los límites de nuestro mundo, y para nombrar a las mujeres en prostitución tenemos muchas fórmulas; sin embargo, las opciones se reducen cuando se trata de designar a los hombres que demandan prostitución. Las mujeres son prostitutas, trabajadoras sexuales, han sido meretrices, cortesanas, hetairas, mesalinas, mujeres de vida alegre, o simplemente putas, rameras, fulanas, zorras… El castellano nos ofrece un amplio repertorio de palabras para designar a las mujeres en prostitución y que se usan con connotación peyorativa para insultar a cualquier mujer que esté o no vinculada a esta institución. Prácticamente todas las mujeres han sido calificadas de esta forma en algún o varios momentos de su vida, en ocasiones referido a su sexualidad, en otras sin tener nada que ver. Hay multitud de momentos en los que puta aparece en la vida de las mujeres. 

			Sin embargo, para designar al demandante, putero es el único término con sentido específico, aunque habitualmente suelen ser denominados clientes, un término mercantilista y neutro. Y si bien putero tiene cierto sentido negativo, este término no trasciende la prostitución ni es utilizado con carga peyorativa para insultar a los hombres, como ocurre con la palabra puta para las mujeres. Es decir, que su carga simbólica no tiene equivalente masculino: tanto es así, que el peor insulto castellano para los hombres es hijo de puta. El estigma de la puta es utilizado para insultar a las mujeres y a los hombres a través de la figura materna. 

			Por todo esto, con la intención de subvertir el marco del análisis de la prostitución, también se pretende descargar el peso y contribuir a desmontar el estigma que ha recaído tradicionalmente sobre las mujeres. De esta forma también se desplaza el análisis de la fabricación de subjetividades femeninas en torno a la prostitución para examinar la relación entre prostitución y masculinidad, como señala Gimeno (2018: 22): “Entender la prostitución como elemento importante en la configuración de la identidad masculina significa, además, darle la vuelta a la explicación tradicional que siempre ha considerado que era la subjetividad femenina la que se construía alrededor de la prostitución: ser o no ser puta”. 

			Se trata, por tanto, de hablar de la construcción de la subjetividad masculina en torno a la prostitución: ser o no ser putero, esa es la cuestión. Y si la demanda de prostitución es mayoritariamente masculina —como veremos—, tendremos que conectar su análisis con la construcción de la masculinidad en el contexto contemporáneo para poder mirar la fotografía lo más completa posible.




 

			Capítulo 2

			Un putero no nace, se hace




			La prostitución es una institución fuertemente generizada, ya que se erige sobre la desigualdad de género (y sobre las desigualdades en términos de clase, origen y estatus migratorio y etnicidad, como veremos) y, a su vez, las reproduce de diferentes maneras. 

			Uno de los impactos de género de la prostitución tiene que ver con la construcción de subjetividades desiguales. Coincidiendo con autoras como Rosa Cobo y Beatriz Gimeno, entre otras, argumentaré que la prostitución ha de ser interpretada como un escenario de (re)construcción del orden de género patriarcal. Para iniciar el camino y ahondar en esta cuestión hay que hacer dos precisiones: hablamos de la demanda de prostitución en masculino porque consumir sexo de pago es una práctica mayoritariamente desarrollada por hombres. En segundo lugar, los hombres no nacen puteros, sino que devienen. No hay nada natural en el consumo de prostitución y hemos de evitar caer en perspectivas esencialistas, porque el origen de esta práctica es puramente social. Cuando se dice que la prostitución es el oficio más antiguo del mundo, siempre ha existido o que cumple una función social porque los hombres tienen unas determinadas necesidades sexuales, se cae en un pensamiento conservador, reaccionario y determinista, ya que se naturaliza y refuerza la creencia de que es imposible cambiar lo que está ocurriendo, pues hay algo de natural en todo ello, obviando las causas sociales que permiten la supervivencia de este sistema. Por mucho que las desigualdades a veces se representen como el orden natural de las cosas, no hay nada de natural en la demanda masculina de prostitución femenina. 

			Hay hombres que se hacen puteros porque hay condiciones sociales que hacen posible que esto ocurra. La prostitución existe como consecuencia de la desigualdad de género, en la intersección con otras desigualdades como la clase social y la etnicidad que colocan  a algunas mujeres en lugares menos ventajosos en la estructura social. Sostiene todo un sistema de valores en torno al cuerpo y la sexualidad de las mujeres y otros sujetos no hegemónicos como herramientas extraíbles y mercantilizables. Por otro lado, la persistencia de la prostitución no puede entenderse sin relacionarla con el modelo de masculinidad normativo que reproduce un patrón de sexualidad patriarcal y que encuentra en la prostitución una guarida. 

			En España no contamos con datos suficientemente actualizados a nivel macrosocial, dado que los organismos públicos hace tiempo que no preguntan sobre el consumo de prostitución y, por ello, es crucial señalar este silencio institucional. En las encuestas no solo es fundamental examinar lo que se pregunta —y cómo se pregunta— a la ciudadanía, sino también fijar la atención en todo aquello que no se aborda, mostrando qué cuestiones no son prioritarias a nivel político. La ausencia de datos dificulta analizar y cuantificar este hecho social concreto, impidiendo además que se conozca la magnitud del problema y que se posicione esta cuestión en la agenda pública, se amplíe el debate poniendo el foco en la figura del putero o se demande la implementación de medidas o políticas públicas al respecto. Echemos un vistazo a los datos disponibles a día de hoy: 

			En el Informe de la Ponencia sobre la situación actual de la prostitución en nuestro país, presentado en las Cortes Generales en 2007, se señalaba que alrededor de un 99,7% de la demanda total de prostitución estaba compuesta por hombres. Aunque en sociología es difícil o imposible hablar de absolutos, aquí estaríamos cerca de uno muy próximo al 100%, ya que la demanda de prostitución es casi absolutamente masculina, y es ahí donde pondremos el foco, en esta marca de género tan significativa. 

			De 2007 a la actualidad ha transcurrido bastante tiempo y, aunque no tengamos datos macrosociales actuales sobre la demanda, tanto la configuración de la industria de la prostitución como los relatos de las personas en prostitución indican que no ha habido grandes variaciones en la composición de la demanda. Por tanto, insistiremos en que es una práctica masculina, pero que no es desarrollada por todos los hombres. 

			Según la Encuesta Nacional de Salud Sexual realizada por el Centro de Investigaciones Sociológicas en 2009, el total de hombres que ha pagado por prostitución alguna vez en su vida supone aproximadamente un 32%. De estos, un 10,2% de los hombres afirmaron haberlo hecho una vez; un 21,9% más de una vez. El 4,6% de los hombres había pagado en los últimos 12 meses por mantener relaciones sexuales, mientras que solo el 0,1% de las mujeres lo había hecho. 
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